
© Universidad Nacional Autónoma de México, 2026

La actitud crítica de la filosofía frente a la posverdad
The Critical Attitude of Philosophy towards Post-Truth

Ramón Chaverry Soto
Facultad de Filosofía y Letras

Universidad Nacional Autónoma de México | Ciudad de México, México
ORCID: 0009-0003-3359-7835

Contacto: ramonchaverry@filos.unam.mx

NÚMERO 50 | junio-noviembre 2026 | issn: 2954-4270
DOI: 10.22201/ffyl.29544270e.2026.50.2352 | pp. 38-55

Recibido: 05-12-2025 | Aceptado: 12-05-2026

Resumen
Este texto rescata la crítica como una virtud filosófica 
que permite posicionarse frente a la posverdad. El artí-
culo está estructurado en cuatro partes principales. En 
primer lugar, se hace un análisis breve de la debacle de 
la verdad y los aspectos conceptuales de la posverdad. El 
problema de la posverdad se aterriza en dos casos em-
blemáticos y actuales: las elecciones de Donald Trump 
y la reciente muerte de Charlie Kirk. En segundo lugar, 
se piensa la posverdad desde la relación compleja de 
sus diferentes dimensiones; por ello, se hace un análisis 
de los aspectos sociales, culturales, psicológicos y tec-
nológicos que han permitido su nacimiento. En tercer 
lugar, se aborda cómo la virtud crítica de la filosofía ha 
constituido históricamente un “antídoto” contra la apa-
riencia y la falsedad. Aquí se rescata la confrontación 
clásica entre el sofista y el filósofo; además, se recuerda 
cómo éstos resultan, hasta cierto punto, indistingui-
bles. Se hace un rastreo breve de la crítica en la mo-
dernidad y su importancia emancipatoria frente a las 
artes de gobierno. Finalmente, se muestra un aspecto 
de la posverdad poco estudiado, que debe ser tomado 
en cuenta en análisis posteriores: el entusiasmo por los 
discursos libertarios que asemejan las falacias de las éli-
tes a posturas aparentemente críticas.

Palabras clave: Epistemología de la virtud || Verdad 
y mentira || Sofistas (Filosofía) || Apariencia 
(Filosofía) || Análisis crítico del discurso || Élite 
(Ciencias sociales) || Sofismas || Crítica de la 
comunicación || Posverdad

Abstract
This paper highlights critique as a philosophical vir-
tue that allows one to take a stance against post-truth. 
The article is structured in four main parts. First, a 
brief analysis is made of the collapse of truth and the 
conceptual aspects of post-truth. The problem of post-
truth is illustrated with two emblematic and current 
cases: Donald Trump’s elections and the recent death 
of Charlie Kirk. Second, post-truth is considered in 
light of the complex relationship among its different 
dimensions; for this reason, an analysis is made of the 
social, cultural, psychological, and technological as-
pects that have enabled its emergence. Third, the dis-
cussion addresses how the critical virtue of philosophy 
has historically served as an “antidote” to appearance 
and falsehood; here, the classical confrontation be-
tween the sophist and the philosopher is highlighted, 
and it is also noted how, to some extent, they appear 
indistinguishable. A brief overview of criticism in mo-
dernity and its emancipatory importance in relation to 
the arts of governance is presented. Finally, an under-
explored aspect of post-truth is shown, which should 
be taken into account in future analyses: the enthusi-
asm for libertarian discourses that liken elite fallacies 
to seemingly critical positions.
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Introducción

La obra 1984, de Orwell, es una de las novelas distópicas más influyentes del 
siglo xx, pues vaticinó muchos aspectos que retratan al mundo actual. Escrita 
en 1948, esta novela advirtió sobre la vigilancia y el control ideológico que ya 

se venía perfilando desde el inicio de la Segunda Guerra Mundial. En ella se habla de 
un país gobernado por la figura omnímoda del Gran Hermano, una entidad que va-
lidaba su poder a través de diversos organismos burocráticos cuya función era tener 
el dominio permanente. Éstos estaban compuestos por el Ministerio del Amor (que 
inventaba mentiras para que los ciudadanos fuesen fieles al sistema), el Ministerio de 
la Paz (cuya principal función era hacer la guerra), el Ministerio de la Abundancia 
(que mantenía a la gente al borde de la pobreza por medio del racionamiento) y el 
Ministerio de la Verdad (que creaba narrativas para sostener la visión oficial). En di-
versos momentos observamos cómo estas instituciones manipulan a los individuos, 
inventando noticias y generando un permanente estado de tensión y desinformación. 
Personas que en el pasado podían ser glorificadas, en otro momento, según la con-
veniencia del régimen, eran difamadas y borradas de la memoria colectiva. Sólo una 
cosa era importante: la creencia ciega en las buenas intenciones del Gran Hermano.

Hoy podemos afirmar que esa ficción se está convirtiendo en realidad, que vivimos 
en un mundo orwelliano que va borrando las divisiones y que tiende a consolidar el 
poder de los tiranos por medio de la desinformación. Estamos en una guerra cultural 
en la que la coacción es menos importante que el consenso ganado por medio de las 
mentiras. El caso más escandaloso, aunque, desgraciadamente, no el único, es el del 
presidente de los Estados Unidos de Norteamérica, Donald Trump. Delincuente decla-
rado en 2024,1 Trump ha manipulado los medios de comunicación para ganar su carre-
ra política rumbo a la Casa Blanca (Protess et al., 2024). Pese a todas las evidencias que 
lo muestran como un personaje de moral dudosa, fue votado por una amplia mayoría 
de estadounidenses en dos ocasiones. Este suceso ha sido analizado minuciosamente, 
pues representa un parteaguas en la historia de la política. Para comprenderlo es nece-
sario atender un problema que va cobrando importancia mundial: la posverdad.

	 1	 The New York Times, en su editorial del 31 de mayo de 2024, recuerda que a Donald Trump se le acusó del pago de 
cheques a una prostituta para guardar silencio respecto a su relación.
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La posverdad es un fenómeno complejo que atañe a diferentes esferas. Se articula 
en una red que extiende su influencia hacia los medios de comunicación, la economía, 
la política, las redes sociales digitales y la ciencia. Sus antecedentes son diversos y, hasta 
cierto punto, recientes, pues se empezó a gestar en el ámbito de la mercadotecnia y se 
nutrió de la demanda de noticias televisivas “frescas” en la época de los conflictos arma-
dos de inicios de la década del ochenta. De hecho, algunos sostienen que cierta filosofía 
“posmoderna”, tendiente al relativismo, sería, en parte, responsable de la aparición de la 
posverdad. Esta etiología, que sostienen autores como Lee McIntyre (2018), debe ser pro-
blematizada, pues, sin duda, escatima la potencia crítica de la filosofía frente a la hegemo-
nía de la posverdad en el mundo contemporáneo. A ello dedicamos las siguientes líneas.

Crisis de la verdad y surgimiento de la posverdad

La verdad, como concepto, constituye uno de los más añejos fundamentos de Occidente. 
Proviene del latín veritas, que traduce la palabra griega alétheia (ἀλήθεια). El prefijo 
a- es privativo; así, es una negación o ausencia del verbo λήθε (lethe), que refiere a lo 
oculto o el olvido, razón por la cual atlétheia se traduce como ‘desocultamiento’. La 
alétehia históricamente era contrapuesta con la doxa (δόξα), esto es, la opinión. Así, la 
verdad es la manifestación de la realidad de los fenómenos más allá de las apariencias 
(Heidegger, 2007: 21-22). La verdad, en la Edad Media, era entendida como Adaequatio 
rei et intellectus sive enuntiationis, esto es, la adecuación del pensamiento a la cosa, se-
gún explica Heidegger (2007: 19). Existe toda una genealogía alrededor de la verdad 
que sería imposible abarcar en unas pocas líneas, pero se puede afirmar que, aunque ha 
tenido sus avatares, es sólo ahora que presenciamos su crepúsculo. No es casualidad que 
diagnósticos como el de Gianni Vattimo (2010), en Adiós a la verdad, muestren lo poco 
estimada que se encuentra, particularmente, en el análisis de la política. Vattimo señala 
que, actualmente, la verdad representa un peligro más que un valor, pues, en política, los 
enunciados requieren de una elección de palabras que sean de interés para una facción. 
Esto significa que no hay condiciones para que la verdad exista desinteresadamente (29).

Esta debacle de la verdad es la secuela de una serie de cambios en el pensamiento. 
La sociedad ha dejado de apreciarla como una conquista de la razón y como resulta-
do de un método científico basado en la comprobación, medición y verificación. El 
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modelo positivista, que pretendía la mejora de la existencia humana de la mano del 
progreso de la ciencia, ha fracasado (Comte, 1980: 94-96). El declive de este paradig-
ma se observa a inicios del siglo xx, siendo las guerras mundiales y la contaminación 
ambiental las trágicas muestras de su alcance y limitaciones. La búsqueda de la ver-
dad, que había sido crucial a lo largo de la historia de la humanidad, fue perdiendo 
relevancia; en contraposición, la falsedad dejó de ser motivo de escándalo o vergüen-
za. Son elocuentes las palabras de Umberto Eco respecto al actual estado de cosas: “Si 
la televisión había promovido al tonto del pueblo, ante el cual el espectador se sentía 
superior, […] el drama de Internet es que ha promovido al tonto del pueblo como el 
portador de la verdad” (RT en Español, 2015). Así, no sorprende que surja un término 
que representa, de cierta manera, el epitafio de la verdad.

El diccionario Oxford seleccionó el neologismo posverdad (Post-truth) como la 
palabra del año en 2016. El prefijo de origen latino pos (‘detrás de’ o ‘después de’) 
significa que el concepto “verdad”, en este tiempo, se considera irrelevante para la 
sociedad (Oxford Learner’s Dictionaries, s. f.). Además, refiere a una mentira emotiva, 
una distorsión deliberada de la realidad para influir en la opinión pública mediante el 
uso de plataformas digitales y mass media. La principal característica de la posverdad 
es que entraña un autoengaño, la voluntad de creer en discursos evidentemente falsos 
que tienen su base en sentimientos y creencias. Describe la estrategia que ciertas éli-
tes en el poder instauran para lograr consensos, difamar a personas o desestabilizar 
países por medio de noticias falsas o fake news.

Las fake news pueden ser medias verdades o hechos sacados de contexto. El es-
pañol tiene una palabra para ello: camelos. Éstas circulan por las redes sociales sin 
ningún control y, en general, son elaboradas por anónimos. Su papel es desinformar 
para alarmar a la población y hacer dinero (Acevedo Rodríguez, 2020). El término se 
ha hecho popular con el apogeo de la tecnología digital, pese a que ésta, irónicamente, 
representa la posibilidad de tener a la mano un cúmulo ingente de información veraz. 
Su auge corresponde a la aparición de las redes sociales, sobre todo cuando éstas se 
convirtieron en un medio que podía incidir en la política mundial; sin embargo, ha ido 
invadiendo el ámbito de la salud e influyendo en otros aspectos de la vida cotidiana.2

	 2	 Se pueden ver los efectos de la posverdad en la tendencia antivacunas que surgió con la Covid-19, pero, también, 
aparece en diversas teorías conspirativas.
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Fenómenos relevantes de la posverdad

Aunque se pueden escoger muchos ejemplos donde la posverdad se volvió relevante 
(la justificación que hicieron Blair y Bush para la invasión de Irak, los argumentos a 
favor del Brexit, etcétera), hay dos que la muestran con toda su crudeza: las eleccio-
nes de Trump a la presidencia y la muerte del orador Charlie Kirk, acontecida a me-
diados de 2025. El primer caso es emblemático, pues Trump hizo uso descarado de 
falsedades y verdades a medias en sus discursos. Según The Washington Post, Trump 
hizo más de treinta mil afirmaciones falsas o engañosas durante su primer periodo 
presidencial (entre el 20 de enero de 2017 y el 12 de enero de 2021). El medio agrega 
que, de hecho, sólo el día del cierre de campaña se registraron 503 declaraciones 
inexactas (Kessler et al., 2021). El exagerado y cínico número de mentiras revela un 
hecho contundente: no importa el contenido de los discursos, sino lo cercanos que 
éstos se encuentren a ciertos sentimientos de la gente. Si las votaciones expresan las 
aspiraciones de una nación, una mayoría eligió deportaciones masivas y quitar dere-
chos a las minorías basados en miedos y odios difundidos desde ciertos círculos de 
poder. Como una bola de nieve, los ciudadanos buscaron noticias falsas que ratifica-
ban sus dichos; por ejemplo, se observó que 27.4 por ciento de los estadounidenses 
mayores de edad visitó algún sitio de fake news. De hecho, aunque la consulta de 
páginas fiables sigue siendo mayoritaria, cada vez importa menos, pues, según una 
encuesta, únicamente 44 por ciento de las personas verificaban las noticias que leían 
en las redes sociales (Dartmouth College, 2020).

Una característica secundaria de la posverdad es que saca provecho económico 
del sentimentalismo. Un caso de interés se encuentra en Veles, una pequeña ciudad 
en Macedonia. Ahí se situó el mayor caso de desinformación de la era digital hasta 
ahora, pues en las elecciones mencionadas, jóvenes de esa ciudad crearon más de 140 
sitios de noticias falsas. Éstos publicaban titulares sensacionalistas para generar tráfi-
co en Facebook (Subramanian, 2017).

Otro fenómeno contundente de la posverdad se ve encarnado en el caso de Charlie 
Kirk. Visto en el contexto estudiado, se puede afirmar que estamos frente al primer 
mártir de la posverdad. Kirk, una de las figuras más influyentes en las juventudes es-
tadounidenses, dedicó su vida a debatir en diferentes universidades. Sus apariciones 
consistían en performances que buscaban encender a los adversarios, especialmente 
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a los progresistas que defendían el movimiento woke.3 Kirk representaba la cara ju-
venil más visible del conservadurismo estadounidense y fue el fundador, en 2012, de 
Turning Point USA (TPUSA), asociación dedicada a difundir valores conservadores 
en las universidades y colegios. TPUSA busca exponer a profesores que promuevan 
propaganda de izquierda o que discriminen a alumnos que no comulguen con esa 
ideología. Han influido en elecciones dentro de los campus con en el fin del frenar el 
progresismo e intervienen en los contenidos de los programas, particularmente don-
de aparecen los estudios de género y la educación sexual, siendo, además, aliados de 
la Asociación Nacional del Rifle (NRA) (CNN Español, 2025).

Kirk usaba asiduamente las redes sociales como X y YouTube para divulgar sus 
ideas; se sabe que tenía millones de seguidores en esas plataformas. Sus afirmaciones 
eran dudosas, sofistas y cargadas de camelos. Difundió teorías conspirativas sobre las 
vacunas contra la Covid-19; de hecho, se opuso a los cubrebocas y el confinamiento. 
Fue enemigo de la narrativa del cambio climático. Argüía que el “privilegio blanco” 
era una estrategia para hacer sentir a esta raza avergonzada; atacó al movimiento 
Black Lives Matter, pues fomentaba el victimismo en las personas. Hablaba en contra 
de los derechos de las minorías. Apoyó abiertamente el uso de las armas, entre otras 
opiniones cuestionables (La Sexta, 2025). Después de un tiroteo en Nashville, dijo: 
“Vale la pena pagar algunas muertes por armas de fuego cada año para proteger nues-
tros derechos”.4 Irónicamente, una bala acabó con su vida dos años y medio después, 
cuando daba una conferencia en una universidad. Tras su muerte, Trump ordenó que 
la bandera estadounidense hondeara a media asta en señal de luto nacional.

Estos dos ejemplos son, en la actualidad, los más representativos; sin embar-
go, cada día un nuevo fenómeno de la posverdad se puede detectar en los medios. 
Sumado a ello, la aparición de la inteligencia artificial (ia) abre todo un horizonte 
de posibilidades para la creación de noticias falsas y la construcción de realidades 
alternas. Es por ello necesario entender cuáles son los diversos actores y contextos 
que están en la red compleja de la posverdad.

	 3	 Woke, en el idioma inglés, significa ‘despierto’, y fue un término surgido por los afroamericanos como un posiciona-
miento político ante el racismo; después se empleó para oponerse a la desigualdad de género. Últimamente sirve para 
referirse a las políticas progresistas o de izquierda (“Woke”, 2026).

	 4	 Esta declaración la hizo el 5 de abril de 2023, en Salt Lake City, Utah, en un evento organizado por TPUSA.
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Elementos sociales, culturales y psicológicos  
que allanaron el camino a la posverdad

Lee McIntyre (2018) atribuye el surgimiento de la posverdad a diversas circunstan-
cias ocurridas a mediados del siglo pasado que resultaron en un menoscabo para la 
credibilidad de la ciencia. Primero, el sistemático ataque de las tabacaleras hacia los 
científicos que advertían de la relación que existía entre el consumo de tabaco y el 
cáncer. La estrategia de éstas consistió en pagar expertos que negaban dicho nexo, 
atribuyéndoselo a otras variables. Esto, que perseguía beneficios económicos cuan-
tiosos, supuso un perjuicio a la credibilidad del trabajo médico y científico. De hecho, 
esta misma táctica siguieron, posteriormente, empresas como ExxonMobil, que con-
trataron biólogos y ambientalistas que negaban el cambio climático achacable al uso 
de combustibles fósiles (40-42).

También se puede culpar de la aparición de la posverdad, según McIntyre (2018), 
al proceso de consumo de noticias que, desde la crisis de los rehenes en Irán, en 1979, 
fue en aumento y que desencadenó una competencia entre las diferentes televisoras 
por la atención del espectador (78-80). En los años subsecuentes las cadenas de tele-
visión continuaron la lógica de poner los noticiarios en el horario de más audiencia, 
creando la expectativa de información nueva, lo cual generó que se alimentaran de 
datos falsos e irrelevantes. Lenta pero sostenidamente, a lo largo de los años las tele-
visoras fueron explotado el sentimiento sensacionalista para ganar audiencias.

Con la llegada de la era digital, esta forma de hacer ganancias se trasladó a las redes 
sociales, donde la posverdad, hoy, tiene su mayor nicho. El auge de las redes sociales in-
auguró una fuente alternativa de información no oficial; por ello, en ella circulan diver-
sas narrativas, algunas fiables, muchas otras engañosas. Hay que resaltar que, a lo largo 
de los años, las redes sociales han sido un arma de doble filo, pues al mismo tiempo que 
son los canales por donde transitan las fake news, también han coadyubado a la conso-
lidación de movimientos políticos importantes, siendo la revolución de la generación z, 
en Nepal, la última de una larga cadena de movimientos orquestados desde ellas.

Como se observa, la posverdad no sería posible sin las redes sociales digitales que 
producen consensos por medio de algoritmos. El documental El dilema de las redes 
sociales (The Social Dilemma, 2020), de Jeff Orlowski, estudia la estrategia que hay 
detrás de este consenso y cómo se usan los intereses de las personas para generar un 
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apego hacia ellas. En él, diversos excolaboradores de Facebook, Instagram y Google 
advierten que estas aplicaciones siguen una lógica de manipulación y condiciona-
miento para lograr sus objetivos. Buscan que seamos adictos y dependientes de ellas; 
para esto explotan carencias afectivas y gustos, acercándonos a las personas que pien-
san como nosotros, ocultando a los que discrepan. De tal manera, vivimos en una 
permanente esfera algorítmica donde sólo percibimos lo semejante, lo que nos agra-
da, rechazando de nuestro circulo inmediato al que disiente. Las redes reafirman la 
vieja lógica de la amistad basada en la semejanza y rompen con la posibilidad de una 
escucha de la diferencia, básica en la política (Derrida, 1998).

Esto se ha agudizado con la aparición de la ia, pues puede discutir con personas 
como si fuera una de ellas. En sí mismo esto no constituye un problema; éste sur-
ge cuando, haciendo uso de ia desde diferentes teléfonos, se generan tendencias y 
noticias falsas de manera masiva. Esto ha sido aprovechado por grupos de extrema 
derecha, élites económicas y mafias que, por medio de “granjas de bots”,5 crean per-
cepciones que permiten desestabilizar países o grupos políticos. Desde ellas se origi-
nan miles de comentarios apoyados de cuentas falsas que incentivan el odio a través 
de Facebook, TikTok, X y grupos de Telegram. De esta manera, la ventaja de ciertos 
comunicadores, empresarios e influencers se encuentra dada no por los argumentos, 
sino por estas herramientas digitales que les permiten influir en la discusión mediá-
tica de la política, difamando y generando odio.

McIntyre (2018) incluye una variable cultural al atribuir también a la filosofía 
posmoderna la aparición de la posverdad. Efectivamente, como él mismo observa, 
la categoría “posmodernidad” es ambigua y confusa, y cambia según los ámbitos 
en los que se nombre (126). El autor afirma que se puede ubicar la influencia de la 
posmodernidad en la crítica literaria de las universidades en la década del ochenta. 
Para McIntyre, fue determinante que en las universidades se planteara la crisis de 
los metarrelatos totalizantes (por ejemplo, el progreso histórico, el avance de la 
razón, entre otros) y que, posteriormente, se extendiera a diversos ámbitos. Para 
McIntyre, los filósofos posmodernos (Nietzsche, Heidegger, Foucault, Derrida, 

	 5	 La palabra bot es una aféresis de robot; se trata de programas informativos que hacen tareas simples y repetitivas, 
como contestar de manera automática (“Bot”, 2025).
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entre otros) han contribuido a minar la fuerza de los discursos tradicionales al 
convertir todo en narrativa (127).

En resumen, la posverdad es un fenómeno complejo que se articula con diferentes 
aspectos de la vida y la cultura. Aunque formas ideológicas semejantes han estado 
siempre presentes en la política, siendo la manipulación de la Alemania nazi una de 
las más reconocidas, sólo actualmente, con la globalización y la velocidad de la tecno-
logía digital, se logra insertar la posverdad en la sociedad y en la política de manera 
efectiva. Como se puede observar, tiene como base la emocionalidad y no los hechos: 
la correspondencia con la realidad es minimizada frente a la utilidad de lo verosímil 
para reforzar lealtades y gustos personales. No es que sea imposible acceder a la ver-
dad, sino que las personas prefieren no hacerlo si ello conlleva un costo emocional o 
si ésta pone en entredicho las creencias propias.

La posverdad no es sólo un engaño deliberado, sino la priorización de la emoción 
ligada a cierta ideología que uno suscribe. Por ello, es importante enfatizar que detrás 
del discurso de la posverdad no hay coerción ni violencia. Aunque es una figura auto-
ritaria, Trump apela a la voluntad de las mayorías al mover ciertos sentimientos. Este 
fenómeno se explica por una proclividad humana hacia el rebaño y la conformidad. 
En la posverdad las emociones positivas que nos evocan aquellos que piensan como 
nosotros tienen el poder de contravenir los hechos al sembrar la sospecha sobre aque-
llos que nos confrontan. Por ello, muchas explicaciones de este fenómeno provienen 
de estudios cognitivos o tiene bases en algunas tesis de la psicología social.

Entre las investigaciones que se han empleado para entender la posverdad está la 
de Daniel Kahneman (2012), Premio Nobel de Economía y autor de Pensar rápido, 
pensar despacio. Kahneman señala que el cerebro humano tiene dos sistemas, a saber: 
uno rápido, automático e intuitivo; otro lento, deliberativo y analítico. El primero (sis-
tema 1) permite actuar en situaciones complicadas y peligrosas sin pensar, pero, en 
virtud de su velocidad, es propenso a sesgos. La ventaja de éste es que requiere menos 
energía por parte del cerebro. El segundo (sistema 2) requiere atención y más desgas-
te, pero va ligado a la profundidad en el pensamiento; este segundo sistema es deli-
berativo y evaluativo de las intuiciones inmediatas del sistema 1 (20-30). De manera 
natural, y en virtud del gasto de energía y la eficiencia, el cerebro elige, en la vida coti-
diana, el sistema 1, priorizando la coherencia sobre la precisión (39-49). Entonces, es 
más sencillo, o menos desgastante para nuestro cerebro, seguir un camino conocido 
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que otro que implique una crítica o que exija contemplar los diferentes aspectos de 
una polémica; por ello, las palabras que tiene que ver con nuestro modo de pensar son 
mejor aceptadas que aquellas que causan desasosiego o que nos confrontan.

Igualmente, se puede rescatar el trabajo que Leon Festinger desarrolló en 1957 en 
torno a la disonancia cognitiva. La intuición que persigue esta teoría es que nuestro 
cerebro no puede vivir en contradicción consigo mismo; por ello tendemos a hacer 
concordar nuestros comportamientos con lo que creemos. Así, las personas tienden a 
justificar de manera “racional” sus acciones. El estado de tensión emocional surgido 
de la contradicción es lo que se conoce como disonancia cognitiva. Se busca llegar a 
una especie de “armonía” que el autor llama consonancia; para ello se evitan situacio-
nes e informaciones que puedan aumentar la disonancia (Festinger, 1975:12). La ma-
nera de reducir este malestar es mediante diversas operaciones: cambiar la cognición 
en conflicto, hacerse de una nueva creencia que armonice con la acción o minimizar 
el conflicto subyacente (28-33). En otras palabras, estas estrategias permiten llegar a 
la consonancia y mantener el comportamiento, aunque ello pueda ser riesgoso, como 
en el caso del fumador que, cuando se le advierte sobre los riesgos de este vicio, justifi-
ca que hay personas longevas que fuman y no tienen cáncer. Se pueden observar estos 
mecanismos, por ejemplo, cuando se sostiene cierta posición política donde está en 
juego la reputación o cuando se corre el riesgo de pasar vergüenza. En esas circuns-
tancias, es menos probable que se acepte el error y que se justifiquen de manera más 
encarnizada las creencias. Es ésa la razón, también, por la cual nos relacionamos con 
personas que piensan parecido a nosotros y rechazamos a los que nos critican.

La posverdad, además, tiene rasgos de una verdad ilusoria. La investigación a cargo 
de Lynn Hasher, David Goldstein y Thomas Toppino en 1977 mostró la debilidad que 
tienen nuestras convicciones frente a una mentira repetida mil veces. La investigación 
titulada “Frequency and the Conference of Referential Validity” estudia cómo la repe-
tición de afirmaciones influye en la percepción de su veracidad, independientemente 
de que éstas se sepan falsas. Su basaron en un diseño experimental con estudiantes 
universitarios sometidos a afirmaciones plausibles (verdaderas y falsas). El resultado fue 
que las oraciones repetidas eran calificadas de “más verdaderas” en relación con otras 
novedosas, pese a que las primeras eran evidentemente incorrectas. Concluyeron que la 
familiaridad, que se manipulaba con la repetición, aumentaba la confianza en la veraci-
dad. Esto ocurría aun cuando los sujetos experimentales no tenían conocimiento en el 
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tema tratado. Así, se observó que la repetición mejora la “fluidez cognitiva”, facilitando 
los procedimientos, lo que implica una mayor aceptación de cierta afirmación como ver-
dadera (Hasher et al., 1977: 107-112). Por ello, no es extraño que la exposición repetida 
a las fake news las convierta, con el tiempo, en algo más veraz para nuestra conciencia. 
Esta forma de manipulación, como se sabe, no es nueva, pues fue uno de los recursos 
más empleados en la Alemania nazi por ideólogos como Joseph Goebbels en la Segunda 
Guerra Mundial. En resumen: varios estudios de la psicología social norteamericana 
han sido retomados para estudiar el fenómeno de la posverdad, pues las decisiones basa-
das en los sentimientos cobran relevancia en ella. ¿Hay alguna solución a este problema? 
¿Puede la filosofía representar una herramienta que permita enfrentarla?

Posverdad y filosofía

Como se ha señalado, se atribuye a una parte de la filosofía el avance de la posverdad, 
pero ¿qué puede decir la filosofía al respecto de esto? ¿No es acaso que la filosofía es la 
antagonista del engaño y la falsedad? ¿Se hace justicia a la filosofía cuando se le señala 
como antecedente de la posverdad? Las afirmaciones de McIntyre (2018) muestran 
que es necesario hacer evidente la añeja confrontación que existe entre la filosofía y el 
engaño y, por otra parte, recordar una labor que le es inherente: la crítica. No es ocio-
so señalar que ésta no es la primera vez que se asocia la filosofía con el engaño, o que 
ésta tiene que lidiar con la apariencia de realidad. De hecho, ésta nace bajo la idea de 
que la multiplicidad de la realidad es resultado de una unidad oculta que constituye 
la verdad de lo que es. En ese sentido, el mito de la caverna, que aparece en el libro 
vii de la República de Platón, es el culmen de una tradición antigua que considera la 
posibilidad de un trasmundo esencial más allá de la falsa apariencia.

Allende las disquisiciones metafísicas, que llevarían mucho tiempo aclarar, la 
filosofía se confrontó con la falsedad desde su nacimiento, pues se vio en la necesi-
dad de diferenciarse de una tendencia cultural de la que fue, casi, contemporánea: 
la sofística.6 García-Baró (2005), quien hace un trabajo detallado de las vicisitudes 

	 6	 Como ha sido ampliamente estudiado, los sofistas formaban parte de un movimiento que sería conocido como la 
Ilustración griega del siglo v. En este siglo Grecia vio grandes desarrollos bélicos y culturales; creó una marina po-
derosa; despuntaron respecto a otros lugares del mundo en la cultura, escultura, arquitectura y arte dramático. En 
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del juicio de Sócrates, señala aspectos destacados de esta confrontación que, vistos 
a la luz de la posverdad, resultan interesantes. García-Baró recuerda cómo los ate-
nienses juzgan a Sócrates como sofista, pues se le culpa de corromper a los jóvenes 
y de ser maestro de una nueva idolatría. El español aduce que toda la estrategia del 
filósofo es mostrar que Sócrates no enseña nada y que, por lo tanto, no es un sofista.7 
A lo largo de la defensa, Sócrates, más que convencer a favor de su causa, se hace de 
enemigos. Ello muestra lo distante que está el filósofo respecto del sofista: el primero 
busca la verdad, mientras que el segundo tiene como “regla moral” no hacer nunca 
nada que pudiese poner en peligro su prestigio ante los “muchos”. Seguir la doxa 
pros tous polloús constituye la máxima del sofista; esto significa: “decir lo que pa-
rece ser cuando le parece bien a la mayoría” (García-Baró, 2005: 51-52). En síntesis, 
el sofista no es un rebelde ni un revolucionario, sino un demagogo que habla a una 
mayoría de la que busca obtener aprobación y aplauso. Sócrates, al contrario, con 

esta época surgen los sofistas como un grupo de pensadores que van a interpelar a los filósofos eleatas que, desde 
un siglo antes, plantearon la cuestión del ser como eje de su reflexión. Gorgias es el primero en rechazar este tema, 
mostrando que con razonamiento semejantes se puede llegar a conclusiones diferentes, esto es, al no ser. Por otro 
lado, Protágoras desplazó la reflexión del ser poniendo el centro en la cuestión humana y el lenguaje. El término 
griego Sophós, sophía, al principio, connotaban habilidad para practicar una operación determinada. Este sentido 
deriva hacia el de una persona dotada de inteligencia práctica; equivale a experto y va desplazándose hacia una 
especie de sabio en general. Sophistés, “sofistas”, es el nombre del agente derivado del verbo. Sophistes eran maestros 
o educadores como, en su momento, fueron los poetas. Es en el siglo v a. C. que el término se comenzó a aplicar a 
los prosistas. Por Aristófanes se convirtió en un término insultante que implicaba charlatanería y superchería. Se 
les percibió como un síntoma de decadencia, pues representaban el abandonado de los valores tradicionales; éstos 
eran responsables de que no se pudiese distinguir lo justo de lo injusto, ni el bien del mal. En tiempos de Sócrates 
el término se aplicaba al grupo de los educadores profesionales, independentes del Estado que impartían clase a los 
jóvenes y hacían exhibiciones públicas de elocuencia por dinero. Un rasgo positivo de los sofistas es que, al cobrar 
por su trabajo, impulsaron la democracia, pues permitía a personas convencionales, que no eran de casta, educarse. 
Decían poder enseñar la excelencia (areté) que se resumía al arte de la oratoria y la persuasión, lo que garantizaba 
tener acceso al gobierno de la ciudad, pues éste se dirimía en el ágora, que era un lugar destinado al debate público. 
Los sofistas usaban la persuasión, representada por la diosa Peithó que era un “ser encantador a quien nada se niega”, 
según Esquilo. Por ser extranjeros no podían intervenir directamente en la política de Atenas; sin embargo, su con-
dición les permitió una cierta movilidad en las islas; por ello, fueron representantes y defensores del panhelenismo, 
que centraban en una lengua común, condición que, según ellos, garantizaría la paz y unidad contra los barbaros. 
Buscaban alabar y reprobar las mismas cosas y forzar el argumento más débil de forma que pareciera el más fuerte; 
como decía Protágoras, “en toda cuestión hay dos razonamientos opuestos entre sí”. Demostraron que no hay segu-
ridad ni certeza en ninguna cosa ni en ningún argumento. En otras palabras, eran relativistas y, cuando convenía, 
escépticos ante los problemas más serios de la filosofía, al grado de renunciar a conocer la verdad sobre la naturaleza. 
Para ellos el lenguaje era una etiqueta arbitraria sin conexión con los objetos (Guthrie, 2003: 35-59).

	 7	 García-Baró (2005) señala que Sócrates no es maestro, pues, para que eso fuera cierto, tendría que poseer un cono-
cimiento de algo (episteme), un saber hacer (techne) y lograr hacer a otro un experto en ello. La docta ignorancia, que 
siempre esgrime Sócrates, muestra que él no puede enseñar nada, pues nada sabe, según se puede leer en la Apología.



50Chaverry Soto, Ramón 
“La actitud crítica de la filosofía frente a la posverdad”

el discurrir de su juicio, se hace más odioso, y su condena se deriva de este hecho. 
Como se ve, el político actual es mucho más parecido al sofista que al filósofo, pues 
sus discursos buscan apelar a la simpatía de los muchos.

El lugar del sofista como adversario del filósofo corre a lo largo de los diálogos 
platónicos; por ello se vuelve perentorio encontrar las discrepancias entre ellos. 
Muestra de esto es que el extranjero, en el Sofista (231a), señala que ambos son casi 
indistinguibles, al punto de afirmar que se asemejan “como el lobo se asemeja al 
perro, el más salvaje al más domesticado”. Lo cierto es que, como observa Barbara 
Cassin (2008), el sofista es un parónimo del filósofo, un simulacro que difiere en 
muchos niveles. Cassin señala que en el nivel ontológico el sofista no se ocupa del 
ser, sino que se refugia en el no ser y el accidente; a un nivel lógico el sofista no 
busca la verdad, sino únicamente hacer prevalecer su opinión, persuadir y usar la 
oratoria. A un nivel ético, pedagógico y político, el sofista no busca la sabiduría y 
la virtud, ni para el individuo ni para la ciudad, sino el poder personal y el dinero. 
Por ello, se ha dicho que el sofista es el otro del filósofo, y, en sentido contrario, por 
el sofista comprendemos qué es el filósofo (14).

Podemos decir que, desde la antigüedad, el filósofo es quién desenmascara la false-
dad al cultivar una labor, contraria a la adulación, que podemos calificar como crítica. 
Efectivamente, ésta se encuentra en Sócrates, que, con su docta ignorancia, confrontó 
la apariencia del saber. También podemos ver esta preocupación en Aristóteles, quien, 
para coronar el pensamiento antiguo, consolidó la filosofía al proporcionar un ins-
trumento contra la falsedad: el Órganon o lógica. Así, la filosofía, a lo largo de los si-
glos, se volvió una antagonista de la falsedad y la apariencia. Michel Foucault (2003), 
sobre esta línea, afirma que la filosofía es más que una serie de enunciados en torno 
a la verdad; es, sobre todo, crítica. Esto lo rastrea hasta Kant, quien hace de la crítica 
el horizonte de la reflexión en torno a la Ilustración (Aufklärung). Para Kant (1979) 
la ilustración representaba la salida de una minoría de edad de la humanidad, una 
liberación del hombre de su incapacidad de servirse de su propio entendimiento que 
queda expresado en la prédica ¡Sapere Aude! (¡ten el valor de servirte de tu propia 
razón!) (25). Únicamente se puede hablar de la ilustración en la medida en que, frente 
a la autoridad (sea ésta emanada de un libro, un cura o de otra fuente), usamos la ra-
zón; esto es, cuando somos críticos, dice Foucault (2003: 4).
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Foucault (2003) amplia esta intuición en una conferencia posterior8 en la que hace 
un análisis de la Aufklärung kantiana reconociendo en ella uno de los aspectos de las 
artes de no gobierno (6-7). Las artes de gobierno surgen en el siglo xv y representan 
un ejercicio de poder sobre diversos grupos e instancias (niños, familia, ejércitos, 
ciudades, Estados, cuerpos, etcétera). Estas artes de gobierno prepararon el campo 
para la emergencia de lo que serían las artes pedagógicas, políticas, económicas, y 
allanaría el camino a todas las instituciones de gobierno. La crítica tiene como fun-
ción dilucidar y actuar frente a esos dominios haciendo una pregunta: ¿Cómo no ser 
gobernado de cierta forma o en nombre de ciertos principios? (Foucault, 2003: 8). La 
crítica no está cercana al anarquismo; es, más bien, una actitud moral y política frente 
al poder. Foucault resume su postura con estas palabras: “Si la gubernamentalización 
es este movimiento que trataba de sujetar a los individuos a través de mecanismos 
de poder que invocan una verdad, la crítica es el movimiento por el cual el sujeto se 
atribuye el derecho de interrogar a la verdad acerca de sus efectos de poder” (11). Si 
Étienne de la Boétie (2008) había ya reflexionado sobre la paradoja existente entre la 
libertad natural del hombre y la voluntad de servidumbre, de la que se apoya la tiranía 
a fuerza de la educación (40), Foucault reconoce, en este gesto crítico de la filosofía, 
el arte de la “inservidumbre” voluntaria. Esto muestra que la labor de la filosofía no 
consiste en decir qué hay que hacer dentro de la política ni en ser rectora de la verdad 
o falsedad en la ciencia; tampoco tiene la misión de liberar o “desalienar” al sujeto, 
sino la de cultivar una actitud crítica frente al poder. En ese sentido, la actitud crítica 
permite posicionarse frente a las pretensiones del poder, dudar de sus discursos; en 
ese sentido, la filosofía se convierte en el enemigo natural de la posverdad.

Esta reflexión, sin embargo, requiere un último movimiento que la desvincule de 
la posverdad, pues la idea de crítica, superficialmente pensada, vuelve a colocar al 
filósofo cerca del sofista y de la posverdad. ¿Por qué? Se puede observar que una de 
las características de la posverdad es que, pese a decir lo que la multitud quiere es-
cuchar, se presenta como una suerte de movimiento contestatario. En otras palabras, 
aquéllos que se dejan seducir por ésta lo hacen no en calidad de rebaño, sino pensan-
do que se están revelando contra una ceguera generalizada. Ello es toral al analizar 

	 8	 En Qu’est-ce que la critique? [Critique et Aufklärung]. Esta conferencia ha sido traducida como ¿Qué es la Crítica? 
(Crítica y Aufklärung), traducción medianamente correcta en la medida en que el título francés hace la distinción 
entre critique y Critique, esto es, entre la crítica como labor y el proyecto de la Crítica expresado en la obra de Kant.
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las “razones” de los antivacunas y al leer concienzudamente las consignas de Donald 
Trump y Charlie Kirk, pues su intención es hacer pensar a sus correligionarios que 
pertenecen a un grupo marginado que está tomando conciencia de su desigualdad 
o que se está abriendo los ojos a la falsedad de cierto grupo de científicos o ambien-
talistas perversos. Entramos a una consideración que no debe perderse de vista en 
el análisis de la posverdad, esto es, que ésta se ve cruzada por un sentimiento de 
rebeldía percibido como un rasgo de inteligencia crítica. No es menor este carácter 
de la posverdad, pues abreva de un rasgo propio de los proyectos revolucionarios: el 
entusiasmo. Ciertamente, se ve un desencanto de la “revolución” desde la embestida, 
en los años sesenta y setenta, de la filosofía francesa. La palabra revolución cedió el 
paso a conceptos como empoderamiento, resistencia, transgresión, agencia, etcétera. 
Sin embargo, pese a su substitución, continúa en el horizonte de la sociedad el “en-
tusiasmo revolucionario”. Este aspecto no le ha pasado por alto a la filosofía, que lo 
asocia con una tendencia de la humanidad a la mejora.

En la segunda parte de El conflicto de las Facultades, Kant señala un aconteci-
miento que demuestra que el género humano tiende a mejorar: la Revolución fran-
cesa. Vista desde nuestra perspectiva, la revolución sólo arroja miseria y atrocidad; 
sin embargo, si nosotros poseyéramos la mirada de la providencia, encontraríamos 
que este suceso prueba esa tendencia moral o disposición del género humano hacia 
lo mejor. Detrás de la revolución se percibe un entusiasmo, que es una manifestación 
estética y moral de la potencia humana que anhela ideales racionales y éticos; no es 
sólo una emoción. El entusiasmo revolucionario, que es intangible, habla de nuestra 
búsqueda de libertad y de una humanidad que puede aspirar hacia un orden moral 
superior (Kant, 2010: 457). Desde una mirada entusiasta podemos pensar que, detrás 
de los movimientos beligerantes y las opiniones incendiarias movidas por los discur-
sos de la posverdad, existe ese entusiasmo del que habla Kant. Sin embargo, como 
señala Foucault arriba, es importante el matiz donde se reconoce que la crítica debe 
ir dirigida a cuestionar al gobierno en su legitimidad e intenciones; ser conscientes de 
que, siempre que la diatriba de la posverdad tiende a una forma de gobierno, debe ser 
escrutada. Con todo, se debe contemplar que, en la posverdad, se juega un elemento 
poco estudiado y que va más allá de la servidumbre voluntaria del rebaño: el senti-
miento de que se está teniendo una conciencia crítica, aunque, de hecho, nos estemos 
alejando de la virtud crítica de la filosofía.
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Conclusión

En el presente trabajo se han analizado las diversas variables (sociales, culturales, psi-
cológicas, económicas y tecnológicas) que han dado paso a la posverdad; también se 
ha señalado la actitud crítica de la filosofía como “remedio” a la creencia fanática en 
torno a figuras del poder que, en una astucia del discurso, aparecen como revolucio-
narias o libertarias. Sin embargo, el problema de la posverdad está transformándose; 
actualmente, nos encontramos con una serie de condiciones que, en breve, requeri-
rán atención por parte de los estudiosos. En primer lugar, el excesivo bombardeo de 
información falsa elaborada por la ia y las fábricas de bots hacen que, poco a poco, 
se pierda la confianza en los datos que circula en internet. Por ejemplo, desde que 
las imágenes alteradas por medio de la ia se popularizaran, se tiene menos confian-
za en lo que se observa. Estamos más atentos a los pequeños detalles que revelan 
la intervención de la ia. Aunque surgen movimientos manipulados por ia, cada vez 
tienen menos poder de convocatoria; empezamos a dudar de la fuente privilegiada de 
información que representó la revolución tecnológica. En ese sentido, la posverdad 
se transformará con el avance de la ia, pues, necesariamente, se tendrán que crear 
sistemas más seguros en contra del ataque de las fake news.

Muchos otros aspectos son relevantes filosóficamente en este análisis, pero re-
quieren un tratamiento aparte; por ejemplo, queda pendiente reconocer la relación 
que existe entre la posverdad y la ideología, particularmente, desde que Zizek, en  
El sublime objeto de la ideología, afirmara que la mentira, como ideología, es una es-
tructura que organiza la realidad. En ese sentido, ¿hasta dónde se puede vivir hoy sin 
posverdad? ¿Es posible concebir la política hoy sin ella? Lo que es más escandaloso, 
¿es posible gobernar sin posverdad?
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